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Á principios del mes de octubre de 1829, el notario 
don Simón Babylas Latournelle subía del Havre á In• 
gouville de bracete con su l1ijo y acompañado de su 
mujer, junto á la cual iba, cual si fuese un paje, el pri• 
mer pasante del estudio, jorobadilo llamado Juan 
Rutscha. Cuando estas cuatro personas (dos de las cua­
les recorrían este mismo camino todas las tardes) lle­
garon al re::odo que forma el camino, recodo muy se­
mejante al que los italianos denominan comiche, el 
notario examinó los alrededores para ver si alguien 
podía oirle, y, tomando por exceso de precaución un 
tono medio de voz, dirigió la palabra á su hijo de esta 
suerte: 

-Exuperio(2), procura ejecutar con tino la peqneiia 

(1) Bal11c reftéreae i una polaca.-(.\'. dll T,) 
(I!¡ Enperlo, ar1obl1po de Tolo11, muerto el allo l&U, fd ,·anonl• 

&&do, 1 cel~brue n aesta el 1, de Joalo.-(N, dtl 7'.J 
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maniobra que voy á indicarle, sin intentar inquirir su 
objeto; pero, si por casualidad lo adMnases, te ordeno 
que lo arrojes en ese Styx que todo notario ó todo 
J1ombre que intenta dedicarse á la magistratura debe 
tener en sí mismo, para los secretos ajenos. Despué:i 
de saludar con el mayor respeto y finura á la sei1ora y 
á la señorita .Miilón, á los sei1ores Dumay, y al señor 
Gobenheim, si éste estuviera en el Chalet; cuarnlo el 
silencio se haya restablecido, el seilor Dumay te lle­
vará á un rincón, y tü debes mirar con curiosidad (te 
lo permito) á la seilorita Modesta durante todo el 
tiempo que aquél te hable. Mi digno amigo te rogará 
que salgas á pasearte y que vuelvas al cabo de una 
hora, á eso de las nueve, en actitud presurosa. En ton• 
ces debes imitar la rc!lpiración de un hombre que está 
sofocado, y después le debes deci1· en voz baja, pero de 
manera que la se11orita Modesta te oiga: e Ya llega el 
joven>. 

Exupcrio tenía que partir al día siguiente para París 
con objeto de estudiar la carrera de derecho, y esta 
próxima marcha había decidido á Latournelle á con­
sentir que su hijo sirviese á Uumay de cómplice en 
la importante conspiración que las precedentes ins­
trucciones pueden hacer entrever. 

-¿Se sospecha acaso que la sei1orita Motle:-;ta pueda 
tener algún lío?-preguutó Butscha á su patrona con 
voz tímida. 

-¡Chitón, Bustcha!-respondió la sei1ora Latonr-
nelle cogién1lose de nuevo al brazo de su marido. 

La seilora I,ato11rnelle, hija del escribano del tribu• 
na! de ¡irimcra instancia, se cree hastante autorizada 
por su nacimiento para decirse oriunda de una fami­
lia parlamentaria. Esta pretensión indica ya el por qu~ 
esta mujer un ta,to tlemasiallO harrosa, procura reves­
tirse de ll\ majestad del trihunal cuyos juicios son 
garrnpatcados por su seilor padre. Dicha seilora toma 
tabaco anda tiesa como una estaca, arecta modales de 

1 • 
Jnujcr di:,tinguida, l' seméJase en un todo á una mo• 
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!llia, á la que el galvanismo hubiera dado vida por un 
rnst:3nle. Pro~ura dar tonos aristocráticos á su voz 
agria, p~ro m lo_gra esto, ni logra tampoco cubrir su 
falta de rnstrucc1ón. Su utilidad• social parece incon­
testable al v_er los sombreros adornados con 1lores que 
lleva, los rizos pegados á las sienes y los vestidos 
que escoge. ¿Dónde colocarían los comerciantes aque­
llos produc~o~, si la sefiora Latonrnello no existiese? 
~odas las_r1~iculec~s de esta digna mujer, esencial-

e?Lecaritat1va y piadosa, hubieran pasado sin duda 
~!~ desapercibidas; per? la naturaleza, que se com­¡ e á veces en producir estas creaciones grotescas, 
a dot~ de nn~ estatura de gastador, á fin de poner 

de rel,1eve los rnventos de su espíritu provinciano. La 
~~~~~t dn~ ha salido nunca del Havre, cree en la infa-

1. , Ha el Havre, lo compra todo en el llavre se 
~1s~e en el Havre, se dice normanda hasta la médu.la 
e ~s 1_1 u esos, venera á su padre y adora á su marido 

~~tmrnuto Lntournelle tuvo el atrevimiento de ca~ 
á se con esta. muc!•acha, llegada ya en estado célibe 

la edad ant1matrimonial de treinta v tres ailos Y 
~u1' lene~ de ell_a un hijo. La circunstancia de que'1e 

u iese s1d? fácll encontrar donde quiera otra joven 
1u~ le hubiese. aportado los sesenta mil fra12cos de 
<_o e que_ el esc:,ibano dió .á su l1ija, hizo que se atribu­
r:se ~u rntrep~dez poco comün al de~eo de evitar la 

d
·rvía~1

1
6n del Minolauro, de la cual le hubiesen librado 

i CJ mente sus med'os 1 . . lido 1 . . i persona es s1 hubiese come-
a imprudencia de dar pie para ella casándose con 

~na mujer joven Y bonita. El notario reconoció senci• 
a_me~te las grandes cualidades que adornaban á la 

~~•tr1ta Inés (pue~ tal CJ•a el nombre de su eaposa), Y 
su n P:0nt~ se extmgue para un marido la belleza de 

. muJr l~specto á aquel joven insignificante á 
t1e~ e escr1bano bautizó con un nombre normando 
1f e~~t·: Latournelle estaba tan sorprendida de habc; 
y sieteº m ser madre. á Ja edad d.e treinta Y cinco ai1os 
, eses que, si fuese necesario, vol re ría á cebar 

" 
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mamas y leche para su hijo, siendo és\3. la única hi­
pérbole quo puede darnos una idea de su loco amor 
maternal. 

-¡Qué hermoso es•mi hijo! ... -decía á su amiguita 
)lodesta, setialándoselo, sin que la moviese á ello se­
gun1la intención, cuando ambas iban á misa y su lindo 
Ernperio marchaba delante de ellas. 

-Se parece mucho á usted-respondía .Modesta ~!i­
üOn con el mismo tono que si hubiese dicho:-¡Qué 
mal tiempo hace! 

La silueta de dotia Inés, personaje de escasa impor• 
tancia en esta historia; ha de parecer sin embargo ne• 
cesaría cuando digamos que dicha setiora era, bacía 
ya unos tres ai10~, la dueiia o dama de compañía de la 
joven á quien el notario y su amigo Dumay querían 
tender uno de esos lazos llamados ratontras en la fi. 
siologln dtl .lfatrimonio. 

Por lo que ataiie á Latournelle, figuraos á un hom-
brecit.o, tan astuto como lo permite la probidad m!ts 
pura, y al que cualquier forastero tomaría por un bri · 
hón al ver su rara fisonomía, que ha dejado de llamar 
ya la atención en el Uavre por ser á todos familiar y 
conocida Una vista, que suele decirse tierna, obligaba 
al digno notario á llevar unas antiparras verdes, que 
preservaban do la luz A sus ojos, constantemente irri­
tados. Ambos arcos de las cejas, formados por una pe­
lusilla bastant.e rala, distaban apenas una Unea de la 
sombra negra de las antiparras, formando, por decirlo 
as!, un segundo circulo. Si no habéis observado nunca 
en el rostro de algún transeunte el erecto que proclu• 
cen estas dos circunferencias superpuestas y sepa• 
radas por un vacío, os será imposible imaginaros lo 
mucho que llama la atención un rostro semejante; 
sobre todo cuando este rostro pálido y demacrado ter· 
mina en punta como el de Baby las l,at.ournellc, seme­
jándose así 6. esas caras mefMofélicas á las que los 
pintores procuran dar cierta semejanza con los gatos. 
Encima do aquellas atroces antiparras ventes se levan• 
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laba un cráneo pelaclo ta · que la peluca dotad ' nt.o ~ás_ artificioso cuanto 
tenía la. ct· ' . a en apariencia de movimiento 

ID 1screcu)n de dej . r , 
por todas partes y de corta1~r _sa ir cabellos blancos 
modo desigual. Al verá · Siempre la frente de un 
,·estido den aquel esttmable normando 

egro como un coleOpt ' 
dos piernas cual si fuesen do , rnf ".'• montado en sus 
esel hombre más honrado d ¡" a e, es, Y al saber que 
la razon de tamaiios contr e m ~dndo, se busca en vano 

Juan But.scha b __ asentí os fis1ognomOnicos. 
habla sido recd •i: re ~•Jo natural abandonado, que 
y su hija lleglá Y cri_arlo por el escribano Labrosse 
bajo, vivla y comí~e;/rtmer pasante á fuerza de tra­
cient.os francos anual n ~u patrón, que le daba no\"e• 
gracias propias de 

1 
~s e sueldo, carecía de todas las 

idolalría por Modes~¡uv:ntd, era casi enano, sentía 
su vida. Este bre ' Y u tera d~do gustoso por ella 
oprimidos por~us es~~~:suyJs ~mmu_tos ojos parecen 
agobiado por abundante P rp os, picado de viruela, 
zado por enormes man . Y crespa cabellera, embara­
la edad de siete afio~· º;¿ e;a ob¡eto de piedad desde 
por entero? Silencioso· feco -~~~1d esto para explicarlo 
y religioso, viajaba p~r la t o, e conducta e¡emplar 
llamado en el mapa d 

1 
nmensa extensión del paJs 

. ' ' e a Ternura A o . tan za, y recorría las ,. . d ' m r SID espe-
deseo. Este grotesco P~~~ as Y sublime, estepas ele! 
dado por Modesta con t l er pasante había sido apo­
rioso. Este apodo hizo e nombre de el wano mislt• 
ele Walter Scott y contJ~~ 

1
¿~{'cba leyese la novela 

Modesta: • l • que un dla le dijese 1\ 

-¡,Quiere usted una rosa d P~{,ª el día del peligr~·/ e su Enano misterioso, 
· odesta, con una de esa. t . 1 jóvenes saben dirigirá l s h err1 >le~ miradas que las 

dan, rechazo II su adorat~i. om~res que no les agra­
alma en su cabaria de 1 d t, obltgándole á cobijar su 
mismo el pa,antt obsri,r: ~- Butscha se llamaba á ~í 
no había salido nunca d~?ír~~~'.smo que su patrona, 
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Para los que no conocen el Ilavre, hácese sin duda 
necesario der.ir aquí cuatro palabras acerca del lugar 
adónde se dirigía la familia Latournelle, á la cual 
hallábase evidentemente infeudado el primer pasante. 
Ingouville es al llavre lo que . .'\f_ontmarte_á París, un~ 
elevarla colina, á cuyo pie se extiende la ciudad, con. l,\ 
única diferenci:-i de que el mar y el Sena rodean la c1_u-

1 

dad y la colina, que el llavre se. ve fatalmente c1r­
cum:cdto por estrechas fortificaciones y que, final• 
mente la embocadura del río, el puerto y las dársenas 
ofrece~ un espectáculo completamente diferente d~l 
de las cincuenta mil almas de París. En la parte lJaJa 
ele )loutmarte, un océano de pizarras muestra su a~u­
lada é inmóvil superficie, mientras que en Ingom1lle 
se ve una especie de tejados agitados por los vientos. 
Esta eminencia, que desde Rouen hasta el mar está 
costeada por el río, que deja entre ella y su~ agu~s un 
margen más ó menos ancho, pero que en~1erra indu­
dablemente tesoros pintorescos con sus crndades, sus 
valles y sus praderas, adquiere un inmenso valor en , 
Ingomille desde 1816, época en que comenzó la pros­
peridad del Jiavre. Este ayuntamiento pasó á ser el 
Anteuil, el Ville-d'-Avray y el Montmorency de los 
comerciantes, que se construyeron casas de campo en 
este anfiteatro para poder respirar en él el air~ del_mar 
perfumado por las Jlores de sus suntuosos Jardines. 
Aquellos atrevidos especuladores descansan ali í 1le las 
fatigas de sus mostradores y de la atmós~era. tle s~s 
casas, a.pifiadas unas rontra otra~, sin ventilac1ón, sin 

1,atio casi to<la~, como obligan,~ hac?1·las ~I aumento 
de la ¡,oblación del llane, la lme,l mflex1Lle de sus 
murallas y el crecimiento de las dársenas. En erecto, 
¡qué triste es el Ilavrc y qué alegre Ingouvillel La le) 
del desarrollo social hizo brotar, cual si fuese m 
hongo, el anabal de <~raville, <¡t1e es hoy más ronsi• 
clerahle que el llane mismo y qne se extiende en la 
parle haja tle la costa como si fuese una serpiente. En 
~u cresta, lngouville no tiene más que 1111a calle, Y 

MODESTA Wl~Ó;,i ti 

como en tocias estas posiciones, las casas que miran al 
Sena tienen necesariamente una inmensa ventaja so­
lJre las de la otra parte del camino, á las cuales pdvan 
ele esta vista; éstas se elevan, cual si fuesen especta­
dores, sobre la punta de sus pies, á fin de ver por en• 
cima ele los tejados. Sin embargo, como en todas par­
tes, tienen allí servidumbre los edificios. Algunas 
ca~as, situadas en la cima, ocupan una posición supe­
rior y un derecho de vista que ouliga al vecinoá limi­
tar sus construcciones á una altura determinada. Por 
otra parte, la caprichosa roca está surcada por cami­
nos que hacen su anfiteatro transitable y, por algunos 
de sus claros ciertas propiedades pueden ver la ciudad, 
el río ó la mar. Sin estar cortada á pico, la colina ac:1h¡¡. 
l,astante bruscamente en escarpada ribera. Desde el 
extremo ele la calle que serpentea en la cima, se ven 
las gargantas donde están situadas algunas aldeas, 
San Adresse, clos ó tres San no sé qué y las r,aletas 
donde muge el océano. Esta parte casi desierta de ln­
gouville forma un notaule contraste con las hermosas 
casas de campo que miran al valle del i:;ena. ¡,E:, que 
temen que los vientos perjudiquen la vegetacióu'f ¡Es 
que los negociantes reculan ante los gastos que exigen 
aquellos accidentados terrenos! ... Sea ele ello lo que 
fuere, es lo cierto que el turista que hace sus rorrcrfas 
en vapor se asombra al encontrar cles¡ioblacla y aba­
rrancada la costa oeste de Ingonville, que, comparada 
con la opuesta, produce el mismo efecto que pro(lu­
ciría un pobre andrajoso al lado de un rico suntuosa­
mente veslido y perfumado. 

En IR2J, una de las ültimas casas de la pal'te del 
mar, y que sin duda se encuentra en el cent1·0 del 111-
gou\'ille de hoy, se llamaba y puede que se llame aún 
el Chalet. Esta casa fué en un principio habitación ele 
conserje con su jardinito delante. m propietario de la 
casa de campo de que clepcnrlía el Chalel, casa con 
parque, jardines, 11alo111nr, inverna,lero y pradera.q, 
luvo el capricho !le poner e~t" casita en armonía ron 
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las suntuosidades de su morada, y la hizo construir 
cual si se tratase de una pequeña quinta. Separó ésta 
de su jardín, adornado de flores y dividido en hermo­
sos cuadros,-,por medio lle una pared baja, á lo largo 
de la cual plantó un seto para ocultarla. Detrás de la 
quinta llamada, á pesar de todos sus esfuerzos, el ~ha­
let, se extienden las hortalizas y las praderas. h_ste 
Chalet, sin vacas ni lechería, está separado del camino 
por una empalizada cuya armazón está oculta ~or un 
seto frondosfsimo. De la otra parle del camrno, la 
casa de enfrente, sometida á una servidumbre, tiene 
una empalizada y un seto semejantes que permiten 
ver el Havre desde el Chalet. Dicha vivienda era causn 
ele la desesperación del sei1or \'Hqufn, propietario lle 
Ja gran casa de campo. El creador de esta morada, 
cuyos detalles dicen enérgicamente: A qui relucen mi­
llo~es no había querido extender su parque hacia 
el ca:Upo, á t\n de no verse obligado á sufrir conti­
nuamente la vecindad de sus jardineros. Una vez ter• 
minado el Chalet, sólo podía ser habitado por un 
amigo. El seiior Miilón, que era el dueño precedente 
de dicha propiedad, quería mucho á su cajero, y 
como esta historia probará que Dmnay le correspon­
día le ofreció en arriendo el Chalet. Á fin de llenar 

' f . las formalidades debidas y una vez aceptado el o rec1-
miento, Dumay hizo firmará su principal un arrien<lo ' 
por doce niios á razón de trescientos francos anuales, 
y el señor Mifión aceptó gustoso el trnto diciendo á 
su cajero: 

-Mi querido Dumay, no olvides qne te com¡1rome­
tes á vivir doce ai1os en mi casa. 

Por causas que van á ser narradas, las propiedadP.s 
del seilor Miñón, que fué en otro tiempo el nego­
ciante más rico del Havre, fueron ven,lidas á Vilquín, 
que era uno de sus antagonistas en la plaza comercial. 
f:n medio de la alegría de llegar á ser dueüo de la 
célebre quinta Miñón, el comprador se olvidó de pe• 
dir la anulación rlel arriendo pendiente. numay, po 
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no ~'9..~~na hubiese firmado entonces todo 
Jo · exigido; pero, una vez reali-

lii ,far,¡iós ~ rriendo como medio de ven-
é , ¡¡~ó on vecino de Vilquín, obser-
ad á ~ , ac l!1 do á Vilqufn, molestando á 

·n o, a· palabra, el moscardón de 
t ·' milia de n. Todas Jas maiianas al aso-
m te;¡ A iJquín experimentaba un Yio-
lento ~ to de contrariedad al ver aquella 
alhaja de rucción, aquel Chalet que había cos­
tacllO~llalEl\ilN lriulcos y que centellea como un 
rubí puesto al sol. Y no se crea que esta compal'ación 
con el rubí es e1agerada; el arquitecto había construido 
aquella quinta con ladrillos de hermoso color rojo, 
rellenando con blanca argamasa sug junturas. Las 
ventanas habían sido pintadas de un vi,o color verde, 
y las puertas de un color obscuro tirando algo al 
amarillo. EJ tejado sobresale algunos pies. Una bo­
nita galería se ve en el primer piso, y un espacioso 
mirador ostenta sus vidrieras en medio de la fa­
chada. El piso bajo se compone de un bonito salón y 
de un comedor, separados por la caja de una escalera 
de madel'a, cuyos dibujos y adornos son de elegante 
sencillez. f,a cocina está adosada al comedor, y el sa­
lón tiene un gabinetito que servía á la sazón de dor­
mitorio á los señores Dumay. En el primer piso, el 
arquitecto había construido dos grandes cuartos, pro­
vistos de sendos gabinetes .tocador, á los que servía 
de _salón el mirador. Encima de este primer piso, de­
baJo del tejado, que se parece á dos naipes formando 
un ángulo diedro, se encuentran los dormitorios para 
J~s criados, alumbrados por una claraboya, y lmhar­
d1llas bastante espaciosas. Vilquln cometió la bajeza 
de levantar un muro en la parte de las praderas y de 
las hortalizas, y, desde que lleYó á cabo esta venganza. 
las escasas centhh·cas de terreno qne perteneecn al 
Chalet parecen un jardín de París. Las habitacione8 
para Jos criados, construidas y pintadas· de ma1101·a 
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que se semejen al Chalet, están adosadas al muro de 
la propiedad vecina. El interior de est~ encantadora 
vivienda está en armonía con el exter101-. El salón, 
ricumente ental'imado, ofrece á las miradas las mara­
villas de una pintura imitando las la~as de Chin~. En 
fondos nerrros encuadrados de oro brillan los páJaros 
multicolo~es, los follajes verdes y los fantásticos di­
bujos de los chinos. El comedor está completam~nte 
revestido de maderas del Norte talladas y esculpulas 
como en hls he1·mosas cabatias rusas. La pequeüa an­
tesala formada por el descansillo y la caja de la esca­
lera, ~stá pintada imitando madera vieja y representa 
adornos góticos. Los dormitorios, tapizados con_ tela 
de Persia, llaman la atención por su costosa sencillez. 
El 1lormitorio que ocupaban entonces el cajero Y su 
mujer, está completamente cubierto de madera como 
si fuese el camarote de un barco. Estas locuras de ar• 
mador explican la rabia de Vilquín, el cua_l_ quería 
instalar en esta quinta á su yerno y á su b1Ja. Este 
proyacto, que no era ignorndo de Dumay, servirá para 
explir.arnos más tarde la tenacidad bret~na de é~te. 

En el Chalet se entra por una puertec1ta de luerro, 
en forma de reja, cuyos banotes, termina1los en punta 
de lanza, se elevan algunas pulgadas por encima de la 
empalizada y del seto. El jard~nilo estaba á la saz_ón 
lleno de rosas, de llores, de dabas y de las prollucc10-
nes más raras de la flora de los invernaderos; pues 
otra nneva causa del dolor vilquiniano es que el in­
vernadero caprichoso, el invemadero llamado de la 
Se1iora, depende del Chalet y separa á éste de la gmn 
propiedad Vilquín. Dumay se consolaba del estado <le 
su caja con los cuidados del invernadero, cuyas exó­
ticas producciones constituían. uno <le los ~1ayor~s 
placeres ele Modesta. El salón billa~· <le la qumta V!l­
quín, especie de galería, se comumcaba antes c_on el 
invernadero mediante un inmenso palomar en forma 
de tonecilla; pero <lesde que Vilquín constl'Uyó la 
pared c1ue privó á Duniay <le la vista de las pra~leras, 
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éste muró también aquella puerta de comunicación. 
-¡~furo por muro!-había dicho el cajero. 
-Usted y Dumay murmuran-dijeron á Vilquín 

los negociantes, para hacerle rat.Jiar. 
Y todos los días en la Bolsa saludaban con un nuevo 

equívoco al celoso especulador. 
En 1827, Vilquín ofreció á Dumay seis mil francos 

ele sueldo y diez mil francos de indemnización por 
rescindir el arriendo; pero el cajero se negó á aceptar 
esta proposición, á pesar de que sólo tenía mil escu­
dos en casa de Gobenheim, antiguo <lependiente de 
su principal. No dudéis, pues, que Dumay es un bre­
tón trasplantado por la suerte á Normandía. ¡Juzgall 
cuán grande e1·a el odio que sentía contra sus inquili­
nos del Chalet el normando Vilquín, hombre que tenía 
tres millones! ¡Qué enorme crimen de lesa-millón de­
mostrar á los ricos la impotencia del oro! Vilquín, 
cuya desesperación llegó á hacerse célebre en el 
Ilavre, acababa ele proponer la donación en propiedad 
de una hermosa casa á Dumay, el cual se negó de 
nuevo á aceptar el trato. El llavre empezaba ya á in­
quietarse con aquella testarudez, cuya razón única se 
encontl'aba, para la mayor parte de las gentes, en esta 
frase: cDumay es bretón>. El cajero, por su parte, 
pensaba que la seüora y sobre todo la setiorita l\fi1ión 
hubiesen estado demasiado mal hospedadas en cual­
quier otra parte. Sus dos ídolos habitaban un templo 
digno de ellas, y aprovechaban al menos aquella sun­
tuosa cabaüa, donde ha5ta unos reyes cafllos hubiesen 
podido conservar la majestad Je las cosas en torno 
suyo y esa especie de bienestar de que carecen á ve­
ces los graneles venidos á menos. Acaso no sienta, 
pues, el lector haber conocido do antemano la habita­
ción y la compaüía habitual de Modesta, porque á la 
edad de ésta los seres y las cosas influyen tanto en el 
po1·venir como el carácler, sin olvidar además que 
ésle se ve modificado á veces poi· unos y otras. 

Po1· la manera corno los Latoumellc cntrnron en el 
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Chalet, un forastero cualquiera hubiera adivinado que 
iban allí todas las tardes. 

-¿Ya, amigo mío?-dijo el notario al v~r en~ salón 
á un joven banquero del Havre, á Gobenheim, pa­
riente de Gobenheim Keller, jefe de la gran casa de 
iiarfa. . 

Este joven de rostro lí_vido, ~no_ de esos rul~ios d 
ojos negros cuya mira.da inmóvil tiene un no ~é e!~ 
de fascinador, tan sabio en palabras como en. ~casi . 
ues vestido de negro y delgado como un t1S1co, s 
hie~ de vigorosa contextura, frecu~~tc1ba la cas~ de 
antiguo cajero, y trataba á la familia de su ant1~u 
principal más .bien por c.ílculo que por afecto: ?lh s 
jugaba al whist á diez céntimos la ficha, no tema qu 
ir vestido de etiqueta, sólo aceptaba vasos de agua co 
azücar y no tenía necesidad de de~ol v~r nada en ca,m 
bio de estas atenciones. Esta aparienci~ de a~he:i1ó 
á los Miiión hacía ·creer que Gobenhcim toma bue 
corazón --,· le dispensaba de frecuentar el gran mun~ 
del Hav~e, de hacer en él gastos. inútiles y <le destnu 
la economía de su vida doméstica. Este catecumcn 
del becerro de oro se acostaba tod~s las noches_á 1 
diez y media y se levantaba á las cmr.o d.e la mai_ian 
Finalmente, seguro de la discreción ~e Latournelle 
do But:scha, Gobenheim podía anahzar delante d 
ellos los asuntos espinosos, someter éstos á las co 
imitas gratuitas del notario, y reducir las mur~u 
dones lle la plaza á su justo valor. Este aprendiz d 
papá-oro (palabra de Ruts~h~) pertenecía á esa cla 
de substancias que la qu11nica llama ~~~orbent 
Desde la catástrofe ocurrida á la casa Mmon, don 
los l{ellcr lo habían puesto á todo .c~lar para. que 
instruyese en el alto comercio mar1llmo, nadie en 
r.hakt le había rogado que hiciese nada alisolu 
1;ente, ni siquiera el más insign\fica~tc enC?r 
pues su contestación era conocida. Este Joven m,ra 
á Modesta como hubiese oxamlnatlo una litografía 
diez céntimos. 
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-Es uno de los pistones de la inmensa máquina 

llamada Comercio-decía el pobre Butscha, que sólo 
denotaba su talento con pequelias frases tfmidamente 
soltadas. 

Los cuatro Latournelle saludaron con la más respe• 
tuosa deferencia á una anciana vestida de terciopelo 
negro, la cual no se levantó del sofá en que estaba 
sentada porque sus dos ojos estaban velados por la 
telilla amarilla producida por la catarata. La sei!ora 
:.'lfíilón será descrita con una sola frase. Atraía inme­
diatamente las miradas por ese rostro augusto propio 
de lns madres de familia cuya vit.la sin reproches de­
i¡afía los golpes del destino, pero á quien éste ha 
tomado ¡1or blanco de sus flechas )' que forman la nu• 
1~erosa tritm de las Níobes. Su peluca rubia, bien 
mada y bien puesta, sentaba perfectamente á su 
blanca cara. fría como la de las mujeres del burgo­
maestre pintadas por llals ó .Mirevelt. El cuidado ex­
cesivo de :iu tocado, sus bolinas de terciopelo, su gor• 
guera de encaje y su chal rectamente colocado, todo 
atestiguaba la solicitud de Modesta para su madre. 

Cuando el momento de silencio anunciado por el 
notario reinó en este bonito salón, :.'IIodesta, que c:staha 
sentadajuntoá su madrnhacíéndose una toquilla, pasó 
á ser por un instante el blanco de todas las miradas. 
Aquella curiosidad oculta bajo lns interrogaciones 
vul~ares que se dirigen todas las gentes en visita, 
hubiese descubierto el complot doméstico, meditado 
contra la joven, á cualquier in,lifcren te. Pero Uo-
1,enheim, más que intliferente, no observó nada, y 
cncemlió las bujías de la mesa de juego. I,a actitud de 
Dumay hizo que esta situación fuese tenihlo para 
~lutscha, pal'a los Latonmelle, y sobre Lodo ¡iara la se­

, nora Dumay, la cual sabía c¡ue su marido era capaz 
de descargar un liro al amante de.Modesta, como si se 
tratase de un pP.rro rabioso. Antes do comer, el enjero 
se hnilfa ido á pascar seguido do dos magnfficos pe­
rros de los Pirineos que sospechaba le eran i11fleles, y 

2 
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los había dejado en casa de un antiguo cortijero del , 
señor )fiñón; después, unos momentos antes de la lle• 
gada de los Latournelle, había cogido las pistolas de 
la cabecera de su cama y, escondiéndose de Modesta, 
las había colocado encima de la chimenea. 

Aunque pequeño, rechoncho, picado de viruelas, 
hablando siempre quedo y pareciendo escucharse, 
este bretón, antiguo teniente de la guardia, tiene tan 
gravemente grabados en su rostro la resolución y la 
sangre fría, que nadie, en veinte aflOs, se había atre• 
victo á bromear con él en el ejército. Sus ojillos, de un 
color azul pálido, parecen dos pedazos de acero. Sus 
modales, el aspecto de su cara, su manera de habla ' 
-y su porte, todo está de acuerdo con su breve nombr 
cte Dumay. Su fuerza, conocida de todo el _mundo, le 
permitía no temer ninguna agresión. Capaz de matar 
{1 un hombre de un puñetazo, había llevado á. cabo 
este hecho en Bautzen,al encontrarse sin armas detrás 
de su compañia frente á frente de un sajón. En este 
momento, la varonil y suave fisonomía de este hom• 
bre alcanzó la sublimidad de lo trágico; sus labios, pá• 
!idos como su tez, indicaron una convulsión domatla 
por la energia bretona, y un ligero sudor que todo el 
mundovió y supuso que era frío, humedeció su frente, 
El notario sabía que de todo aquello podía resultar 1111; 
verdadero drama con desenlace en la audiencia. Bo 
efecto, para el cajero se trataba, á propósito de Mo 
desta. Miñón, de una partida en que se encontraba 
cmpeüados un honor, una fe y sentimientos de un 
importancia superior á la de los lazos sociales y resul 
tan tes de uno de esos pactos, cuyo uñico juez, en ca. 
de desgracia, está en el cielo. La mayor parte ~e l 
dramas están en las ideas que nosotros nos formam 
ele las cosas. Los acontecimientos que nos paree , 
cfrumfücos no son más qu~ los asuntos que nuest 
alma convierte en tragedia ó en comedia, scgítn l 
tendencias ele nues~ro carácter. · 

La sr.i1ora Lalonrnelle y la seilora Duma y, encarg 
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das de observará Modesta, ostentaron un no sé qné de 
extraordinario en su actitud y de tembloroso en su 
voz que la inculpada no notó, por hallarse completa­
mente embebida en su trabajo. :Modesta hacía su to­
quilla con una perfección que no hubieran igualado 
las mejores oficialas. Su rostro denotaba el placer que 
le causaba la feliz terminación de cada una· de las par­
tes de su obra. El enano, sentado entre su ama y Go­
benheim, contenía las lágrimas y buscaba en su mente 
el medio de llegar hasta Modesta, á. fin de poder de­
cirle dos palabras al oído pa1·a ponerla en guardia. 
Colocándose delante de la señora Miñón, la seüora La­
tournelle, con su diabólica inteligencia de beata ha­
bía ~islado á Modesta. La seüora Miüón, silencio~a en 
med10 de su ceguera y más pálida que de costumbre 
dejaba ver claramente que no ignoraba la pmeba Á 
que estaba sometida en aquel momento Modesta. 
Aunque la consideraba necesaria, sin duda en el úl­
timo momento vituperaba esta estratagema. De aqu[ 
provenía su silencio: lloraba por dentro. 

Exuperio, que era el cebo del lazo, ignoraba por 
completo el objeto de la pieza en que la casualidad le 
había dado un papel. Por efecto de su carácter Go­
benheim permanecía en un estado de indifer~ncia 
!gual al que demostraba Modesta. Para un espectador 
~nstrufdo_ del caso, este contraste entre la completa 
ignorancia de los unos y la palpitante atención de los 
otros hubiese sido sublime . Los novelistas echan 
mano hoy más que nunca de esta clase de efectos, y 
e_stán en su derecho, pues la naturaleza se ha permi­
tido en todo tiempo ser más fecunda que ellos. En este 
caso, la naturaleza social, que es una naturaleza den• 
Lro d~ la naturaleza, se complacía en hacer la historia 
más rnte1·esante qne la novela, del mismo modo que 
los tor~entes forman á veces caprichosos paisajes no 
conceb~dos por los pintores, y disponen los elementoH . 
Y l~s piedras de cierto modo que sorprende á los ar­
qmtectos y á los escnl tores. 
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Eran las ocho de la Larde. En esta estación el cre­
púsculo despide á esta hora sus úlLimos resplandores. 
Aquella tarde, el ciclo no tenía una nube, el aire Li­
bio acariciaba la tierra, las flores embalsamaban, con 
sus perfumes, el ambiente, y se oía crugir la arena 
bajo los pies de algunos paseantes que volvían t'í sus 
casas. El mar brillaba como un espejo. Finalmente, 
hacía tan poco viento, que las bujías encentlidas que 
estaban sobre la mesa <le juego mantenían sus lla­
mas inmóviles, á pesar 11,e hallarse las ventanas en­
treabiertas. Aquel ~alón, aquella velada, aquella halli• 
Ladón 1qué hermoso marco para el retrato de aquella 
joven, examinada á la sazón por aquellas personas 
con la profunda ·atención de un pintor en presencia 
de la Margherita Doni, que es una do las glorias del 
palacio Pillil Modesta, Jlor encerrarla como la de Cá­
tulo ¿era acreedora á todas estas precauciones? ... Ya 
conocéis la jaula, he aquí ahora el pájaro. 

Frisando á la sazón en los ,·cinte ai10s, esbelta, fina 
como una de esas sirenas in ven ladas por los ingleses 
para sus liúro, de bellezas, '.Modesta ofrece, como ofre­
cía antaiio sn madre, la coqueta exprei;ión de esa 
gracia poco comprendida en Francia, donde la llama• 
mos sensiblería, pero c¡ue, entre los alemanes, se con• 
sidera como li\ poesía del corazón, llegada al exterior 
riel ser y manifcstánrlose en melindres y carantoilas 
en las estúpidas, y en di,•inas monadas en las jó\'enes 
inteligentes. Notable por su cabellera color de oro pá· 
lido, Modesta pertenece á esa clase de mujeres llama• 
das (sin duda en recuerdo de Eva), rubias celestiales, 
y cuya epidermis satinada parece papel de seda apli­
cado sobre la carne, la cual se estremece ó se dilata 
bajo el frío ó el calor de la mirada, contribnyenllo á 
que las manos se sientan celosas de los ojos que la 
miran. Bajo aquellos cabellos, ligeros como plumas 
ele mnraliü, y rizados á la inglesa, la frente, que es ele 
tan perfecto corte que parece haber sido trazadaácom• 
pás, se ve discreta y tranquila hasta la placiile1., si 
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bien radiante de pensamientos; pero ¿cuándo y dónde 
podría verse otra más tersa yde limpidez tan Lranspa­
rente?.Cual si fuese una perla, parece tener un oriente. 
Los ojos,de un azul grisáceo, límpidos como los de un 
nhio, denotaban á la sazón malicia ó inocencia, y es­
taban en armonía con el arco de las cejas, indicadas 
apenas por raíces de cabello, plantadas como las que 
se hacen á pincel en las figuras chinescas. Este espi­
ritual candor estaba realzado aun más en el cerco de 
los ojos y en las sienes por tonos nacarado:; que deja• 
~a~ ver sus azules venas, privilegio éste que poseen 
umcamente los cúLis delicados. Su cara, cuyo óvalo 
se parecía al qne reprodujo tantas vece:; llafael en sus 
vfrgenes, i-e distingue por el color suave y virginal de 
sus pómulos, semejante al color de rosa de Uengala, 
y sus largas pc:;taíias, ali heridas á sus diáfanos párpa• 
dos, proyectaban sobre éstos sombras mezcladas con 
luz. El cuello, inclinado á la sazón, sumamente deli­
cado y blanco como la leche, recuerda aquellas líneas 
perdidas que tanto agra,lahan á Leonardo de Vinci. 
Algunas ligeras pecas rlenotan claramente 11ue Mo­
desta es una hija de la tierra y no una de esas crea­
ciones soiiadaR en Italia por la escuela angélica. Aun­
que finos al par que gruesos, sns labios, nn tanto 
burlones, expresan voluptuosidad. Su talle sensible 
sin ~er frágil, no se declaraba impotente p;;ra lama­
te1:nuiad r,0mo el de esas jóvenes que procman lograr 
éxito mediante la mórLida presión de un corsé, El 
bom_basi, el acer? y el cortlón purificaban sf, pero no 
f~bricaban las lineas serpentinas «le aqHella elegan­
cia, comparable /\ la rlc un tierno álamo halanceatlo 
por los vientos. Una bata gris perla, con arlornos de 
rolor ce1·eza, dihujaba castamente su talle y cnhrla 
sus hombros, un poco «lelgados aún, y 1111 camisolín 
de sei\ora no permitía ver más que las primeras" re­
dondeces que unen el cuello á los hombros. Al ver 
aquella fisonomía vaporosa al par quo inteligente, á 
la que la finura de una nariz griega de ventanas ro-
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sáceas comunicaba un no sé qué de po~ilivo, donde 
la poesía que reinaba en la frente casi mística estaba 
un tanto desmentida por la voluptuo:sa expresión de 
la boca, donde el candor disputaba los profundos y 
variados campos de la pupila á la mofa más delicada, 
un ol)servador hubiera pensado que aquella joven de 
avispado y de fino oído y de nariz abierta á los perfu• 
mes de la flor azul del ideal, debía ser teatro de un 
combate entre las poesías que engendran las auroras 
y las labores del día, entre la fantasía y la realidad. 
Modesta era la joven curiosa y púdica que conoce su 
destino y no deja de ser casta, la virgen de Espaüa 
más bien que la de Rafael. 

Al oir que Dumay decía á Exuperio: e Venga usted 
acá, joven,, Modesta levantó la cabeza, y, después de 
haber visto que hablaban en un rincón del salón, 
pensó que hacía al joven algún encargo para París, 
miró á los amigos que le rodeaban como si estuviese 
asombrada de su silencio y, mostrándoles la mesa 
verde que la s01iora Latournelle llamaba el altar, ex­
clamó con el aire más natural del mundo. 

-¡Cómo! ¿no juegan ustedes? 
-Juguemos-repuso Dumay, que acababa de des¡ie• 

dir al joven Exuperio. 
-Butscha, ponte allí-dijo la seüora Latournelle 

seüalando al primer pasante un puesto que estaba se• 
parado por la mesa del gl'Upo que formaban la scüora 
Miñón y su hija. 

-Y tú, ven aquí-dijo Dumay á su mujer ordenán• 
dole que se pusiese á su lado. 

La señora Dumay, poquef1a americana <le treinta 
y seis años, se enjugó fu1·tivamente las lágrimas, por• 
que adoraba á Modesta y creía que iha á ocurrir al­
guna. catástrofe. 

-l>bservo que no están ustedes alegres esta noche . 
-repuso Modesta. · 

-Bs que vamos á jugar-repuso Gobenheim, que 
preparaba ya las cartas. 
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Por interesante que esta situación pueda parecer, 
lo será mucho más explicando la posición de Dumay 
respecto á Modesta. Si la concisión contribuye á que 
este relato parezca seco, perdónese la sequedad en gra­
cia al deseo de acabar pronto esta escena, y á la nece­
sidad de contar el argumento que domina en todos los 
dramas. 

Dumay (Ana Francisco Bernardo), nacido en Van­
nes, se fué soldado en 1799 al ejército de Italia. Su pa­
dre, presidente del tribunal revolucionario, se había. 
hecho tan notable por su energía, que el hijo no pudo 
continuar en el país una vez que el padre, que era un 
abogado bastante malvado, pereció en el paUbulo el U 
de Termidor. Después de haber visto morir de pena á 
su madre, Dumay, que contaba á la sazón veintidós 
años, vendió todo lo que poseía, corrió á Italia en el 
momento en que nuestros ejércitos sucumbían, y en­
contró en el departamento del Var á un joven que, por 
motivos análogos, iba también á buscar gloria, por 
considerar el campo de batalla menos peligroso que 
Provenza. Carlos Miñón, último vástago de aquella 
familia á la que debe París la calle y el palacio cons• 
truído por el cardenal Miñón, tuvo un padre bastante 
astuto para proponerse salvar de las garras de la Re­
volución las tierras de La Bastie, hermoso feudo del 
condado. Como todos los tímidos de aquella época, el 
conde de LaBastie, que pasó á ser el ciudadano Miñón, 
cr~yó más conveniente cortar las cabezas ajenas que 
deJ~rse cortar la propia. Este falso terrorista desapa­
reció el 9 de 'fermidor, siendo entonces inscrito en la 
lista de los emigrados. El condado de La Bastie fué 
vendido, y el castillo deshonrado fué reducido á ceni­
zas. Finalmente, el ciudadano Mii1ón, descubierto en 
O~ange, fué sacrificado en unión de su mujer y sus 
h1Jos, á excepción de Carlos Miñón, que había ido {t 

buscar un asilo para toda la familia á los altos Alpes. 
Asustado poi· tan espantosas noticias, Carlos esperó, 
en un valle d~l monte Genevro, tiempos menos ho~ 
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rrascosos¡ vivió allí hillta el año 1799 con algun 
luises que 811 padre le habfa dado al marchar, y 
fln, A los veintitrés años, sin m4s fortuna que su he 
moaa presencia y su belleza meridional, que llegaba 
lo sublime, y que puede compararse con la de An 
no, el ilustre favorito de Adriano, resolvió avento 
en el tapete rojo de la guerra su audacia prove 
lo cual tomó él, como tantos otros, por una vocació 
Cuando iba á presentarse en el ejército de Niza, en 
contró al bretón Dumay, y habiéndose hecho ami 
por la semejanza de sus destinos y por el contras 
de sus caracteres, los dos soldados bebieron en 
misma taza, se partieron el mismo pedazo de galle 
J llegaron juntos 4 ser sargentos, cuando la paz qu 
siguió á la batalla de Marengo. Renovada la gue-r 
C~los Miñón logró pasar 4 caballería, y perdió d 
vista 4 su compañero. En 1812, el último MiMn de 
Bastie era ·oficial de la Legión de Honor y mayor 
un regimiento de caballería, y esperaba recobrar s 
título de conde de La Bastie y que el emperador l 
nombrase coronel. Cogido por los rusos, rué enviad 
como tantos otros á Siberia, é hizo el viaje en com 
ñfa de un pobre teniente, en el que reconoció á An 
Dumay, no condecorado y valiente, pero desgraciad 
como la mayor parte de los soldados que sirvieron d 
base I Napoleón para formar el Imperio. En Siberi 
para matar el tiempo, el teniente coronel enseñó 
cálculo y la caligrafía al bretón, cuya educación 
bfa parecido inútil al padre Scévola. Carlos encont 
en su primer compañero de viaje uno de esos ra 
corazones 4 los que pueden comunicarse todas l 
penas y alegrías. El provenzal acabó por encontrar 1 
proporción que buscan todos los buenos mozos. E 
1804, en Francrort-Sur-Mein, fué adorado por Beti 
Wallénrad, hija única de un banquero, y se casó co 
ella con tanto más entusiasmo, cuanto que era una d 
las muchachas más bonitas de la ciudad, y él no era 
la sazón más que teniente coronel, sin m4s fort 
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que el PQmmlr e1cestvamente problemático de los 
iDtlilaNle de aquel liempo. El anciano Wallenrod, ba­
rdll:11emá Tenido 4 menos (la banca es siempre una 
baioma), encantado al saber que el guapo teniente co­
ronel tepNeentaba por sf solo á los Miñón de La Bas­
Ue, aprobó la pasión de la rubia Betina, á la qne un 
pintor (había uno 4 la sazón en Franefort) babia to­
mado por modelo de una figura ideal de Alemania. 
Wallt,lll'O(f, nombrando de antemano á sus nie&os 
CGD.'188 de La Bastie-Wallenrod, invirtió en papel de la 
deuija francesa la suma necesaria para procurar 4 su 
hija una renta de treinta mil francos. Dada la elevada 
imporlancia del capital, esta dote no hizo apenas bre­
cha en 811 r.aja. El Imperio, á consecuencia de una 
politica semejante á la de muchos deudores, pagaba 
rara vea los semestres; asf es que Carlos se preocupó 
baltante del empleo que se habfa dado á la dote, por­
que no tenia tanta fe como· el barón alemán en el 
iguila imperial. El fenómeno de la creencia ó-de la 
admiración, que no es más que una creencia et'íme­
ra, armoniza difícilmente con el ídolo. El mecánico 
triunfa de la máquina que el viajero admira, y los 
oficiales del Imperio, si no eran el carbón, eran al 
menos loR fogoneros de la locomotora napoleónica. 
B1 barón de Wallenrod-Tustall-Bartenstild prometió 
en&onces ayudar al joven mat1imonio. Carlos amó á 
Betina W allenrod tanto como era amado por ella, lo 
cual es mucho decir; pero cuando un provenzal se 
ualta, todo pasa á ser en él natural en materia de 
aenUmientos. Y ¿cómo no adorará una rubia que pa, 
recia escapada de un cuadro de Alberto Durer, y que 
tenia un carácter angelical y una fortuna libre en 
ll'rancfort? Carlos tuvo cuatro hijos, de los cuales le 
quedaron únicamente dos niñas en el momen&o en 
(JQt'comunicaba sus penas al bretón. Sin conocerlas, 
Dnmay amó á aquellas dos peque1ias por efecto de 

· era simpatía que constituye al soldado en padre de· 
\04o nido. La mayor, llamada Betina Carolina, babia 
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nacido en 180j, y la otra, Maria Mode::;ta, en 1808. El 
rlesgraciado teniente coronel, al ver que no tenía no­
ticias de estos seres queridos, volvió á pie á Francfort 
en 1814, acompailado del teniente, atravesantlo Ru­
sia y Prusia. Estos dos amigos, para quienes no exis­
tía la diferencia de grados, llegaron á Francfort en el 
momento en que Napoleón desembarcaba en Canne:,. 
Carlos encontró á su mujer en Francfort1 pero de luto: 
había tenido la de,gracia de perderá su padre, por 
quien era adorada, y que quería verla siempre son• 
riente, hasta en su lecho de muerte. El anciano Wa• 
llenrod no sobrevivió á los desastres del Imperio. Á 
los setenta y dos aiios se había metido á especular en 
algodones, creyendo en el genio de :Napoleón y ::;in 
sabei· que el genio tan pronto está JlOr encima como 
por<lcbajo de los acontecimientos. Este último Wa­
llcnl'Od,de los verdaderos Wallcnrod-Tustall-Bartens­
tiltl, había comprado tantas balas tle algodón como 
hombres perdió el Emperador durante su sublime 
campaña tlc Francia. 

-Jfuego con el alyotú,~-había dicho á su hija aquel 
padre do la e.pecie de los Goriot, esforzándose por 
acallar un dolor que le asustaba,- y mucgo si,~ tebt:r 
nata á 11atie. 

Este francés lle Alemania murió deseantlo hablar la 
lengua amada de su hija. 

Dichoso al ver c¡ue podía l5alvar de aqnel nuevo 
naufragio á su mujer y á sus dos hiJaS, Carlos Miñón 
se volvió á París, donde el Emperador le nombró te• 
niente coronel de los coraceros de la guardia itnpe• 
rial y lo hizo comendador de la Legión de I Ionor. Los 
sueilos del teniente coronel, que se \'eía al fin general 
y conde en el primer triunfo del Emperador, fueron 
ahogados por las oleadas lle sangre de \Vaterlóo. El 
coronel, levemente herido. se retiró al Loira y dejó 
Tours antes del licenciamiento. 

En la primavera tic 1816, Carlos realizó su::; treinta 
mil francos de renta, que le dieron unos cuatrocicn• 
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tos mil francos, y resolvió ir á hacer fortuna á Amé­
rica, abandonando un país donde la persecución em­
pezaba á pesar ya sobre los soldados--de Napoleón. En 
su consecuencia, se fué de París al llavre acompa­
iiado de Uumay, al que, por una casualidad bastante 
común en la guerra, hanía salvado la villa, tomándole 
en la grupa en medio del desorden que siguió-A la 
jornada de Waterlóo. Dumay participaba tic las 01-.i­
niones y del desaliento del coronel. Oarlos, seguido 
del bretón como de un perro (pues el pobre soldado 
Hlolatraba á sus dos .hijas), pensó que la obediencia, 
la disciplina, la probidad y la adhesión del teniente 
harían de él un servitlor tan 11el como útil, y le pro­
puso que se pusiese á sus órdenes civilmente, conside­
rándose Dumay muy feliz; al verse adoptado por una 
familia donde contaba vivir como el muérdago sobre 
la encina. Mientras esperaba una ocasión para embar­
carse, escogía navío l' meditaba acerca de las proba­
bilidades de éxito de :;u empresa, el coronel oyó ha­
blar de los brillantes destinos que la paz reservaba 
en el Havre. 0Iendo la disertación de los particula­
res, entrevió allí un medio <le fortuna, y pasó á será 
la vez armador, banquero y pro¡,ietario. Compró por 
doscientos mil francos terrenos r casas, y lanzó hacia 
Nueva York un buque cargado de sederías francesas 
comprad3l) en Lyon á bajo precio. Dumay, que pasó á 
ser su agente, partió en el navío. Mientras que el co­
ronel se instalaba en la casa más hermosa de la callo 
lleal con su familia y se instrula en los negocios ban­
carios, desplegando la actividad y prodigiosa inteli­
gencia de los provenzales, Dumay realizó dos fortu­
nas, ¡,orque volvió con un cargamento ele algo<lón 
comprado á muy bajo precio. Esta doble operación 
valió un capital enorme á la casa Mii1ón. m coronel 
hizo entonces la adquisición de la quinta lngouville, 
y recompensó á Dumay dándole una modesta casa en 
la calle Heal. El pobre bretón había traído ele Nueva 
York, con los algodones, una bonita mujer, á la que 
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agniló ao&e \odo au calidad de francés. Misa Grumm 
poeeJa 1lllG8 'Cuatro mil dollars (veinte mil !r&nCOS) 
loi cuales ooloeó Dnmay en cna de su coronel. Du 
may, que habla pasado 4 ser el Glur ego de Miñó 
aprendió en poco tiempo la, teneduría de libros, 
ciencia que distingue, según decía él, á loa sargentos 
marores.del comercio. Bate sencillo soldado, olTidado 
durante veinte años por la fortuna, se creyó el hombre 
más felil del mundo al verse propietario de una casa 
que la muniflcencia de su jefe proveyó de un bonito 
mobiliario, de mil doscienws francos de intereses que 
le daba su capiJ&l, y de tres mil seiscienws francos de 
sueldo. En sus sueños, nunca había esperado Dumay 
llegará ocupar semejante posición; pero lo que más 
le satisfacía de wdo era el ver que era el eje de la 
casa de comercio m4s rica del Havre. La señora Du­
may tuvo la pena de perder á wdos sus hijos al nacer¡ 
y las consecuencias de su último parto la privaron 
de la esperanza de llegar á tener sucesión, contribu• 
yendo esto 4 que se adhiriese á las dos señori\aS Mi• 
ñón con tanto amor como Duma y, el cual las hubiese 

• preferido á sus propios hijos. La señora Dumay, que 
era bija de unos labradores acostumbrados 4 una vida 
económica, se contentó con dos mil cuatrocientos 
francoa para los gastos todos de la casa; asf es que 
Dumay colocaba todos los _años dos mil y pico de 
francos en la casa Miñón. Cuando se hac{a el ba• 
lance anual, el dueño aumentaba el sueldo del cajero 
dándole una gratificación en armonía con sus servi• 
dos. En 1824, el crédito del cajero ascendía 4 cin­
cuenta y ocho mil francos. Entonces fué cuando Car­
los Mli\ón, conde de La Baatie, titulo del que aquél 
no hablaba nunca, colmó de dicha á. su cajero hospe­
dándolo en el Chaltt, donde vivían obscuramente en 
este momento Modesta y su madre. 

El estado deplorable en que se encontraba la señor 
1111\ón, 4 la que su marido había dejado hermosa 
a'b.Jl, fué causado por la catástrofe misma , que era 
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ll auaencia de Carlos. La pena habfa empleado 

__,, en aniquilar A aquella angelical alemana, 
1119 ae u-alaba de esa pena semejante al gusano al• 

o en el coruón de una fruta. La e1tensión de 
el dolor es fácil de comprender. Dos hijos, muer-

• en tierna edad, tuvieron una doble tumba en 
pila alma que no sabía olvittar nada. La cauLividad 
.. Oarlosen Siberia fué para aquella mujer amante 
• muerte diaria. La catásLrofe de la rica casa Wa­
llemod y· la muer~ del pobre banquero sobre sus 
IW'(JI vacíos fué, en medio de las dudas de BeLina 
-,,ca de la suerte de su marido, el golpe de gracia. 
La loca-aletcría de volverá encontrará su Carlos, es­
• 4 punto de matar á aquella flor alemana. Des­
JJM; la segunda caída del Imperio y la e1patriación 
~tada fueron como dos nuevos acceaos de una 
m1ama fiebre. Finalmente, diez años de prosperidades 
caatlnuas, las diversiones de su casa, que era la pri­
mera del Havre, las comidas, los baile&, las flesLas del 
DIIQC'iante aforLunado, las suntuosidades de la quinta 
llilón1 la inmensa consideración, el respetuoso-cariño 
de que gozaba Carlos y el entero afecto de·aquel hom• 
bre, que correspondía con .un amor único á un único 
IIDOr, habían reconciliado con la vida á aquella pobre 
Jlllljlr. In el momento en que no dudaba ya'/ en que 
llilrevefa un hermoao anochecer para su vida borras­
-, una catástrofe inaudita, 1epultada en el corazón 
dfaquella doble familia y de la cual se hablará en 
»eve, pareció ser una especie de presagio de nuevas 
daqracias. Bn enero del año 1821>, en medio ,te una 
.._., cuando el Havre entero designaba 4 Carlos 
11116n para diputado, Lres cartas llegadas de Nueva 1'., de París y de Londres fueron otros tantoll mar• 
tlllllos dados sobre el palacio de vidrio de la prospe­
•· Bn diez minutos, la ruina había tendido sus 

pvilán sobre aquella familia felil, caus4ndola 
erecto que causó el frío al gran ejército 

n una sola noche pasada en hacer cuenlas 
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con Dumay, Carlos Milión tomó una resolución. To­
dos sus valores, sin esceptuar los muebles, bastaban 
para pagarlo todo. 

-El llavre-dijo el coronel al teniente,-no ha de 
verme caminar á pie. Dumay, tomo tus sesenta mil 
francos al seis por ciento. 

-Al tt·es, mi coronel. 
-A nada entonces-había respomli<lo Carlos Miüón 

perentoriamente.-'l'e daré participación en mis nue­
vos negocios. EJ ,llodesla, que no ts ya mío, parte ma­
üana, y el capitán me lleva consigo. A ti te encargo 
ele mi mujer y de mi hija. No te escribiré nunca. Si 
no tenéis noticias mías, es buena selial. 

Dumay, que seguía siendo teniente, no hizo á su 
coronel ni una sola pregunta acerca de sus proyectos, 
y se había limitado á decir á Latournclle con cierto 
aire de inteligencia: ' 

-Me parece que mi coronel tiene su plan formado, 
Al amanecer del día siguiente, Dumay acompañó á 

su principal al Modesta, que parlia para Constantino-
pla, y en la popa del buque se entabló entre ellos la 
siguiente conversación: 

-~fi coronel ¿cuáles son•sus últimas órdenes? · 
-Que ningún hombre se aproxime al Chalet-había 

exclamado el padre conteniendo apenas una lágrima. 
-Dumay, vigila á mi última hija como si fueses mi , 
llogo. ¡La muerte al que intentase deshonrará mi se- ' 
gunda hija! ¡No temas nada, ni el patíbulo, que yo 
vendré á unirme á ti! 

-Mi.coronel, puede marchar tranquilo. Le com­
prendo á usted y, ó yo estaré muerto, ó encontral'á 
á Modesta como me la ha confiado. Ya me conoce 
nste,l, y conoce también á mis dos perros de los Piri­
neos. Na1lie se aproximará á su hija. Dispense usted 
r¡ne me atreva á dirigirle tantas frases. 

Los dos militares se arrojaron uno en brazos ele 
otro como hombres que habían empezado á apniciarse 
en Siheria. Áquel mismo día, el Correo del Havre 
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publicó esta terrible, senoilla, enérgica y· honrada 
nota: 

«La casa Garlos Miñón suspende sus pagos. Pero 
los liquida1ores infrascritos se comprometen á pagar 
todo el pasivo. Desde este momento se puede pagará 
la tercera parte de los tenedores de letras y de efectos. 
La venta de las propiedades de la casa cubre ínteg1·a­
mente las cuentas corrientes. 

>Este anuncio se hace para honra de la casa y á fin 
de evitar todo trastorno de crédito en la plaza del 
Havre. 

>Don Carlos Milión ha partido esta maüana en el 
Modesta para el Asia :Menor, habiendo dejado plenos 
poderes para realizar todos sus valores, sin exceptuar 
los inmuebles. 

»DtDIA Y, liquidador para las ct1cntas 
de banca; LATOURNELLE, notarlo, 
liquidador ¡,ara las finca~ rústtras V 
urbana~; GOBENHEI:\I, liqt1lrlador 
para lo.~ oalores comercialt.~.• 

Latournelle debía i.u fortuna á la bondad del seüor 
Miñón, el cual le había prestado cien mil francos el 
año 1817 para comprar la mejo1· notaría del IIavre. 
Este pobre hombre, sin medios pecuniarios, primer 
pasante hacía ya diez años, llegaba á la sazón á los 
r;uarenta y se veía pasante para el resto de sus día:;. 
El fué el único en todo el IlaVl'e cuya adhesión puclo 
compararse á la de Dumay, pues lo que hizo Goben­
heim fué aprovecharse. de la liquidación para conti­
nuar las relaciones y los negocios del señor l\HMn, lo 
cnal le permitió elevar su pequeña casa de Rouen. 
Cuando todo el mundo lamentaba la desgracia en la 
Bolsa, en el puerto y en todas pa1'lcs; cuando el pane­
gírico de un hombre irreprochable, hol1l'ado y bené­
volo llenaba tollas las hoca~, Latomnelle y Dumay, 
silenciosos y actiros como hormigas, vernlfan, reali-


